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EL USO CONJUNTO DE LA HISTORIA MEXICA  
Y DE ELEMENTOS CRISTIANOS Y 
GRECORROMANOS COMO ESTRATEGIA 
RETÓRICA EN LA HISTORIA DE  
LA NUEVA MÉXICO DE GASPAR PÉREZ DE 
VILLAGRÁ 
Isidro Luis Jiménez 
The University of Arizona 
La historia de la Nueva México, escrita por Gaspar Pérez de Villagrá, 
es una de las primeras composiciones literarias ambientadas en el ac-
tual territorio de los Estados Unidos y el texto pionero del hispanis-
mo en el suroeste del país. Al comienzo de la obra el autor utiliza 
varias estrategias retóricas para fijar el marco político de la narrativa y 
reivindicar su propia posición y la de la expedición de Juan de Oñate, 
a la que pertenece. En el núcleo de sus ideas políticas hallamos la 
reproducción potencialmente indefinida de la comunidad política, 
que puede ser considerada como la base misma del concepto político 
imperial y que encontraremos en la misma idea de “Nuevo México”, 
noción que Villagrá también fijará en su texto. El poema va a servir 
como un elemento ideológico muy potente que sirve para sublimar la 
masacre de Ácoma, colofón histórico de los sucesos históricos narra-
dos. 
La obra está inserta en unas categorías ideológicas determinadas, 
en las cuales van a tener una gran relevancia la defensa y expansión de 
la fe católica y la recuperación tanto de la historia mexica como de 
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diversos elementos culturales de la antigüedad grecorromana; el autor 
presenta la expansión hispánica como una continuación de ambos 
imperios paganos, claramente superados y subsumidos en una nueva, 
exitosa y moderna categoría imperial, delineada por la fe católica. 
Estos elementos acaparan el primer canto de la obra, delimitándola y 
estableciendo un marco de ideas en el que podemos ubicarla. Junto a 
estas ideas, que desarrollaré a continuación, encontramos una delimi-
tación geográfica exacta y precisa de los escenarios en los que se mo-
verá su narrativa; es interesante observar cómo aparece Jerusalén co-
mo referencia, en una sugerente conjunción de novedosos elementos 
modernos que aspiran a aprehender la globalidad del orbe y medieva-
les arcaizantes medidos además a la española. La ciudad santa y Nue-
vo México coinciden en latitud, siendo los treinta y tres grados cita-
dos además la edad de Cristo1. Como complemento, el autor añade 
elementos astronómicos y astrológicos que aportan riqueza estética al 
pasaje y que refuerzan esa extraña combinación universal y local, 
pagana, cristiana y científica, de gran efecto poético; este abigarra-
miento de contenidos tiene ya además un fuerte gusto barroco: 
 
Debajo el polo ártico, en altura 
de los treinta y tres grados que a la santa  
Jerusalem sabemos que responden,  
no sin grande misterio y maravilla 
se esparcen, tienden, siembran y derraman 
unas naciones bárbaras remotas 
del gremio de la Iglesia, donde el día 
mayor de todo el año abraza y tiene 
catorce horas y media cuando llega 
al principio de Cancro el Sol furioso, 
por cuyo cenit pasa de ordinario 
de Andrómeda la imagen y Perseo, 
cuya constelación influye siempre 
la calidad de Venus y Mercurio, 
y en longitud nos muestra su districto, 
según que nos enseña y nos pratica 
el meridiano fijo más moderno, 
docientos y setenta grados justos, 
en la templada zona y cuarto clima,  
docientas leguas largas por la parte 
 
1 Martín Rodríguez, 2010, p. 457. 
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que el mar del Norte y golfo mexicano 
acerca y avecina más la costa 
por el viento sueste, y por la parte  
del bravo Californio y mar de perlas 
casi otro tanto dista por el rumbo 
que sopla el sudueste la marina, 
y de la zona helada dista y tiene 
quinientas leguas largas bien tendidas, 
y en círculo redondo vemos ciñe 
debajo el paralelo, si tomamos 
los treinta y siete grados levantados,  
cinco mil leguas buenas españolas […]2. 
 
En el inicio de La Araucana, una obra muy similar en todos los as-
pectos a la analizada (y junto a la Jerusalén liberada, de Torcuato Tasso 
y la Eneida, enormemente influyente en la Historia de la Nueva Méxi-
co), encontramos versos muy parecidos; aunque hallamos también 
elementos mitológicos clásicos en relación con los geográficos en el 
poema de Ercilla, la profusión de elementos culturales de procedencia 
diversa es menor: 
 
Es Chile norte sur de gran longura, 
costa del nuevo mar, del Sur llamado, 
tendrá del leste a oeste de angostura 
cien millas, por lo más ancho tomado;  
bajo del polo Antártico en altura 
de veinte y siete grados, prolongado 
hasta do el mar Océano y chileno 
mezclan sus aguas por angosto seno3. 
Digo que norte sur corre la tierra, 
y báñala del oeste la marina; 
a la banda de leste va una sierra 
que el mismo rumbo mil leguas camina;  
en medio es donde el punto de la guerra 
por uso y ejercicio más se afina. 
Venus y Amón aquí no alcanzan parte, 
sólo domina el iracundo Marte4. 
 
2 Pérez de Villagrá, Historia de la Nueva México, pp. 68-69. En esta y en las demás 
citas modernizo las grafías antiguas sin relevancia fonética. 
3 Ercilla, 1993, pp. 79-80. 
4 Ercilla, 1993, p. 81. 
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Por otra parte, recordemos que el conquistador y gobernador de 
Chile Francisco de Villagrá Velázquez, pariente de Gaspar Pérez de 
Villagrá, debió al menos de conocer a Ercilla, teniendo así ambos 
escritores al menos un vínculo personal indirecto.  
Respecto al uso de la historia mexica en la narrativa del texto, una 
de las citadas estrategias de Villagrá es la narración de la leyenda sobre 
la migración hacia el sur del grupo tribal original y la posterior funda-
ción de Tenochtitlán por parte del mismo. De esta manera, el narra-
dor enmarca la expansión hispánica del 1600 hacia el norte en una 
continuidad histórica concreta, aglutinando la historia imperial mexi-
ca y haciendo del territorio al norte del Río Grande una “Nueva 
México” simbólica una vez formadas la Nueva España o la Nueva 
Vizcaya, que son sobrepasadas por Oñate en su camino al norte5; así, 
el tema del poema es «totalmente americano»6. La Nueva México 
estará ubicada cerca de Aztlán, el lugar del origen mítico del grupo 
mexica, cuya historia está siendo difundida a finales del siglo XVI por 
autores como Diego Durán en el contexto del creciente interés no-
vohispano criollo por el pasado prehispánico que crecerá posterior-
mente de una forma notable. De una forma paradójica, la formación 
conceptual e histórica de este «Nuevo México» vino a significar el fin 
de los mitos de Cíbola y Quivira, al menos en la zona tratada7, que se 
forma como una novedosa entidad de una forma extremadamente 
precisa al ser reclamada, tomando posesión simbólica de esta periferia 
el 30 de abril de 1598 tras una misa precisamente antes de cruzar el 
Río Grande y de penetrar en el territorio8.  
Los mexicas habían establecido su propio esquema dicotómico 
centro-periferia que ubica el templo mayor de Tenochtitlán en el 
centro mismo del universo, validando así su propio sistema imperial 
relacionado con élites políticas fuertemente centrípetas y Huitzilopo-
chtli, el dios tribal que precisamente lidera la migración originaria del 
grupo hacia el sur9; encontraremos referencias puntuales o indirectas 
al dios mexica en varios pasajes de la obra analizada10. En definitiva, la 
 
5 Pérez de Villagrá, Historia de la Nueva México, p. 76. 
6 Junquera, 1989, p. 57. 
7 Zumalde, 1998, p. 66. 
8 Zumalde, 1998, p. 59. 
9 Carrasco, 1999, pp. 55 y 60. 
10 Martín Rodríguez, 2010, p. 459. 
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continuidad hispánica del espacio es evidente, al ocupar los elementos 
urbanos centrales de la ciudad de México exactamente el mismo 
espacio considerado central. A su vez, los propios mexicas se presen-
tan como el resultado de este desplazamiento primigenio proveniente 
de una periferia septentrional simbólica, que precisamente es el espa-
cio de este Nuevo México, ocupando este espacio un espacio perifé-
rico respecto al original, que en tiempos de Juan de Oñate es ya la 
Ciudad de México, capital virreinal. Consecuentemente, Nuevo 
México vendría a ser a la vez una réplica simbólica del primero, una 
reminiscencia atávica recuperada, una continuación de la idea impe-
rial y una superación de los estrechos límites geográficos del mundo 
antiguo que la cosmovisión de Villagrá está superando ya de una 
forma consciente y orgullosa; esta idea de reproducción está relacio-
nada con los parámetros del imperio, entendiéndose así éste como 
una reproducción potencialmente universal e infinita de un esquema 
político determinado11. A pesar de la expansión posterior del imperio 
hispánico por Norteamérica, alcanzando por distintos motivos y de 
una forma extrema y temporal territorio de la actual Canadá, Nuevo 
México marcaría el comienzo de esta extensión máxima del imperio 
hispánico y de su agotamiento; en resumen, el texto trata sobre la 
periferia extrema del momento del sistema imperial, siendo en la 
práctica los esquemas utilizados por Villagrá muy parecidos a los me-
xicas, aunque, como hemos visto, utilizando un referente cristiano-
medieval superior, en la práctica meramente simbólico: Jerusalén. En 
definitiva, no se trataría tanto de una sustitución de categorías cultu-
rales como de un reciclaje de las mismas, aunque con una mutación 
significativa de símbolos y contenidos. Además, es la antigua Tenoch-
titlán, la ciudad de México, la que aparece como el epicentro de este 
mundo hispánico en la visión de los novohispanos Oñate y Villagrá12, 
existiendo una continuidad evidente:  
 
Aquellos más antiguos mexicanos, 
que a la Ciudad de México famosa 
el nombre le pusieron porque fuese 
eterna su memoria perdurable, 
imitando aquel Rómulo prudente 
que a los romanos muros puso tasa, 
 
11 Pagden, 1995, p. 4. 
12 Junquera, 1995, p. 25. 
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cuya verdad se saca y verifica 
por aquella antiquísima pintura 
y modo hieroglífico que tienen, 
por el cual tratan, hablan y se entienden, 
aunque no con la perfección insigne 
del gracioso coloquio que se ofrece 
cuando al amigo ausente conversamos 
mediante la grandeza y excelencia 
del escrebir ilustre que tenemos […]13. 
 
Este pasaje del poema sirve para varios motivos: el primero es 
reivindicar la grandeza mexica, el segundo es subordinarla a las cate-
gorías culturales hispánicas y católicas; es decir, los aztecas conocían la 
escritura, pero la suya era imperfecta, jeroglífica, e impediría por 
ejemplo una “conversación” con “ausentes”. Además, Villagrá está 
ligando conceptualmente a mexicas y romanos al presentar a ambos 
grupos como migrantes originales que consiguen un nuevo origen en 
las respectivas fundaciones de Tenochtitlán y Roma tras las salidas de 
Chicomostoc y Troya; aquí encontraremos a Rómulo, citado por el 
autor, evocando ya en el primer verso de la obra el cuerpo simbólico 
de la misma, al copiar el incipit virgiliano, «Las armas y el varón he-
roico canto»14, y dotándolo de muchos elementos propios de la histo-
ria de Eneas más allá de los tópicos repetitivos de la literatura épica 
moderna, deudores de la Eneida. Así, desde su mismo comienzo, se 
introduce en el texto la idea misma de migración y expansión impe-
rial perpetuas. A su vez, varios elementos refuerzan al comienzo de la 
obra la continuidad entre Roma y España, como la figura de Bóreas, 
relacionada con la primitiva ocupación de la península ibérica15. De 
una forma secundaria, el autor, al presentar así a «Nuevo México» 
está basándose también en una evolución natural y progresiva de la 
historia universal, en la que el imperio católico es un agente mo-
derno, y la expedición tratada un elemento del mismo. Mexicas y 
romanos habrían tenido características similares a las del imperio his-
pánico, pero serían representantes de etapas históricas anteriores y, 
por tanto, imperfectas; son superados y englobados. En general, la 
enorme profusión de motivos mitológicos clásicos en la obra, acordes 
 
13 Pérez de Villagrá, Historia de la Nueva México, p. 70. 
14 Pérez de Villagrá, Historia de la Nueva México, p. 67. 
15 Pérez de Villagrá, Historia de la Nueva México, p. 70. 
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al gusto de la época, refuerzan el pragmático mensaje político de la 
misma, objeto último del poema; la expansión ligada está subordinada 
a la obligación moral de convertir y bautizar a los habitantes de las 
nuevas tierras16. 
Carlos Fuentes, en La frontera de cristal, se referirá precisamente a la 
expedición de Juan de Oñate como fijadora de fuerzas todavía exis-
tentes a día de hoy en la frontera entre México y los estados Unidos, 
que también es la del mundo hispánico; el novelista incide en varias 
de las ideas ya presentadas por Villagrá en su obra con una gran ven-
taja, dada su perspectiva histórica. Oñate, que no quiso continuar con 
su acomodada vida en México, es descrito como la encarnación del 
espíritu de frontera, de la creación de “nuevos mundos”, tras la si-
miente dejada por Francisco Vázquez de Coronado17, que a mi juicio 
coincide plenamente con la línea presentada sobre el origen concep-
tual de «Nueva México»: «¿no deberle nada al padre? / empezar co-
mo éste, pobre y desafiante? / ¿o demostrar que no hay riqueza ma-
yor que la que nunca se puede alcanzar?»18. La marcha hacia el norte 
busca otros centros a los que convertir en periféricos; quizás Fuentes 
juega aquí con la idea de Aztlán:  
 
Oñate no viene a encontrar el oro, sino a inventarlo, a crear la rique-
za, a descubrir lo que falta por descubrir del nuevo mundo, las minas 
que faltan, los imperios que faltan, el pasaje a Asia, los puertos en ambos 
océanos: para realizar su sueño emprende una campaña de la muerte, lle-
ga a Ácama en el centro del mundo indígena (centro de la creación, 
ombligo del universo) y allí destruye la ciudad […] se trata de fundar, en 
verdad, un nuevo mundo19.  
 
Los indígenas americanos tras su llegada al continente habrían de-
cidido «no moverse»20, adoptando así múltiples centros propios y 
renunciando al mundo exterior. La frontera de cristal incide en la debi-
lidad simbólica de la expedición de Oñate como símbolo de las fuer-
zas todavía existentes, pero ya agotadas de la expansión hispánica 
hacia el norte, y presentándolas de forma catastrofista como el ante-
 
16 Martín Rodríguez, 2010, p. 457. 
17 Fuentes, 1995, pp. 258-259. 
18 Fuentes, 1995, p. 268. 
19 Fuentes, 1995, p. 269. 
20 Fuentes, 1995, p. 254. 
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cedente de la incapacidad mexicana para retener el territorio del nor-
te frente a los Estados Unidos ya en el siglo XIX; al mismo tiempo, 
aparece en la novela de Fuentes la idea misma de frontera como 
constante y eterna generadora y renovadora. Tenemos así la plasma-
ción de las contradicciones imperiales entre las fuerzas de la expan-
sión infinita y la realidad histórica, que necesariamente las limita: 
«[…] aquí había distancia, enorme distancia, y la distancia, al cabo, lo 
derrotó»21, «los territorios se perdieron aun antes de ganarse / no 
crecieron las tierras / no aumentaron los habitantes»22, en vivo con-
traste con la presentación casi eufórica que hace Villagrá de los colo-
nos de Oñate: «Infinidad de niños y mochachos»23, «Bizarras damas, 
dueñas y doncellas»24. Recordemos que la expedición estaba com-
puesta por doscientos soldados y ciento treinta familias, siete mil ca-
bezas de ganado, carromatos y aperos de labranza25; este marcado 
contraste entre realidad mediocre y discurso hiperbólico, una cons-
tante en toda la exploración americana, aparecerá también en las pri-
meras descripciones de Nuevo México:  
 
… aunque en lo conquistado no hallaron minas de oro, ni plata, tuvo 
noticia que la tierra adentro hay mucha riqueza de oro y plata. Para cuyo 
descubrimiento entró desde lo conquistado docientas y veinte leguas la 
tierra adentro, adonde halló tanta fertilidad de vacas, ciervos y otros 
animales de caza y pesca y fruta que parecía estar allí el Paraíso Terre-
nal26. 
  
Finalmente, cabe recordar que la expedición de Oñate fijó la pre-
sencia hispánica a través de colonos y misioneros en la zona, sin en-
contrar problemas relevantes hasta la década de 168027; aun siendo 
modesta, cumplió sus objetivos iniciales.  
En definitiva, Villagrá estaría así exagerando y forzando los límites 
de la realidad histórica que quizás ya estaba superando su narrativa y 
la expansión histórica imperial, siempre necesariamente limitada y en 
contradicción con su potencial ideológico; Carlos Fuentes utiliza y 
 
21 Fuentes, 1995, p. 269. 
22 Fuentes, 1995, p. 273. 
23 Pérez de Villagrá, Historia de la Nueva México, p. 71. 
24 Pérez de Villagrá, Historia de la Nueva México, p. 72. 
25 Zumalde, 1998, p. 52. 
26 Memorial de servicio de Juan de Oñate, fol. 2r. 
27 Bethell, 1990, p. 92. 
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modifica algunos de estos elementos sabiendo que el Río Grande será 
la frontera histórica definitiva de las entidades políticas hispanas. 
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